
Comunidad Cristiana Soyapango. 31 de agosto de 2025 

Serie: Los espejos de Dios 

UN LÍDER RELIGIOSO FRENTE A JESÚS 

Juan 3:1-5 “Había un hombre de los fariseos que se llamaba Nicodemo, un 

principal entre los judíos. 2 Este vino a Jesús de noche, y le dijo: Rabí, sabemos 

que has venido de Dios como maestro; porque nadie puede hacer estas señales 

que tú haces, si no está Dios con él. 3 Respondió Jesús y le dijo: De cierto, de 

cierto te digo, que el que no naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios. 4 

Nicodemo le dijo: ¿Cómo puede un hombre nacer siendo viejo? ¿Puede acaso 

entrar por segunda vez en el vientre de su madre, y nacer? 5 Respondió Jesús: 

De cierto, de cierto te digo, que el que no naciere de agua y del Espíritu, no puede 

entrar en el reino de Dios.” 

¿Quién era Nicodemo? Un líder religioso fariseo 

En esos tiempos existían principalmente dos grupos religiosos los Fariseos y 

Saduceos. 

CURIOSIDAD: Fariseos y Saduceos no se llevaban entre sí, nunca estaban de 

acuerdo. Pero sí se unieron para matar a Jesús.  

¿Qué encontró Nicodemo en Jesús? 

1. LA RESPUESTA A LA BÚSQUEDA DE SU CORAZÓN.  

Juan 3:2-3 “2 Este vino a Jesús de noche, y le dijo: Rabí, sabemos que has venido 

de Dios como maestro; porque nadie puede hacer estas señales que tú haces, si 

no está Dios con él. 3 Respondió Jesús y le dijo: De cierto, de cierto te digo, que el 

que no naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios.” 

2. CONFRONTACIÓN. 

Juan 10:10 “9 Respondió Nicodemo y le dijo: ¿Cómo puede hacerse esto? 10 

Respondió Jesús y le dijo: ¿Eres tú maestro de Israel, y no sabes esto?10 

Respondió Jesús y le dijo: ¿Eres tú maestro de Israel, y no sabes esto?” 

3. EL EVANGELIO, BUENAS NOTICIAS. 

Juan 3:13-17 “13 Nadie subió al cielo, sino el que descendió del cielo; el Hijo del 

Hombre, que está en el cielo. 14 Y como Moisés levantó la serpiente en el 

desierto, así es necesario que el Hijo del Hombre sea levantado, 15 para que todo 

aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna.16 Porque de tal 

manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel 

que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna. 17 Porque no envió Dios a su 

Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para que el mundo sea salvo por él.” 

Aquí me gustaría destacar dos acciones de Nicodemo: 



• Aunque era una persona muy preparada, líder erudito y miembro del 

Sanedrín, buscó saber de Jesús y sus enseñanzas.   

• Podía haber enviado un criado para hacerle las preguntas, fue él 

mismo. Porque hay cosas que solo usted debe hacer, nadie las puede 

hacer por usted. La obligación es suya y la bendición es suya.  

 

4. LAS CONSECUENCIAS DE NO CREER.   

Juan 3:18-21 “18 El que en él cree, no es condenado; pero el que no cree, ya ha 

sido condenado, porque no ha creído en el nombre del unigénito Hijo de Dios. 19 

Y esta es la condenación: que la luz vino al mundo, y los hombres amaron más las 

tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas. 20 Porque todo aquel que hace 

lo malo, aborrece la luz y no viene a la luz, para que sus obras no sean 

reprendidas. 21 Mas el que practica la verdad viene a la luz, para que sea 

manifiesto que sus obras son hechas en Dios.” 

Nicodemo defiende a Jesús delante de los Fariseos.   

Juan 7:50-52 “50 Les dijo Nicodemo, el que vino a él de noche, el cual era uno de 

ellos: 51 ¿Juzga acaso nuestra ley a un hombre si primero no le oye, y sabe lo que 

ha hecho? 52 Respondieron y le dijeron: ¿Eres tú también galileo? Escudriña y ve 

que de Galilea nunca se ha levantado profeta.” 

Nicodemo acompaña a José de Arimatea a sepultar el cuerpo de Jesús 

Juan 19:39-40 “38 Después de todo esto, José de Arimatea, que era discípulo de 

Jesús, pero secretamente por miedo de los judíos, rogó a Pilato que le permitiese 

llevarse el cuerpo de Jesús; y Pilato se lo concedió. Entonces vino, y se llevó el 

cuerpo de Jesús. 39 También Nicodemo, el que antes había visitado a Jesús de 

noche, vino trayendo un compuesto de mirra y de áloes, como cien libras. 40 

Tomaron, pues, el cuerpo de Jesús, y lo envolvieron en lienzos con especias 

aromáticas, según es costumbre sepultar entre los judíos.” 


